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pera de un cambio, y que comprendía .¡ue la 
familia Madero, entronizada en el Poder, .10 

lo dejaría nunca, pues ya se hablaba de t::i­
bajos electorales á favor del Sr. D. Gust.t vo 
Madero. para el próximo período presiden­
cial. 

'i tam\ikn los revolucionarios. Los reYl•· 
lucionarios que no plegaban. para ,seguir 
la frase de . losé María Lozano, la bande­
ra de sus ideales; á los que comprendían 
toda ta tremenda desgracia que se cernía so­
bre nuestro País, á los gue juzgaban inml• 
nente la mina de todo la que el gran Porfirio 
Diaz logró hacer de nuestra Patria. 

E:n estas condiciones la pren,a indepen­
diente, Qlle lo era en su mayor parte tod:l 
la publicada en la República, alentó en el 
ánimo del Ejército l,1 idea de la sublevación 
militar. Primeramente fueron artículo< en los 
que á penas se esbozalia la idea de la revolu­
ción del Ejército; más tarde "La Tribuna." 
brgano de uno de los Diputados más comba­
tidos por el elemento go!Jiemista, D. Neme­
sio García Naranjo. planteó la cuestión en 
forma clara y precisa, y á diario en sus in­
formaciones, que no eran sino notas pollti­
cas, y casi todos los dfas en sus editoriales, 
llamó al Ejército al cuartelazo. 

Los artículos de ''La Tribuna" eran leí­
dos en toda la República. La oficialidad se los 
pasaba de mano en mano; los periódicos de 
provincia los reproducían; en una palabra, la 
propaganda para la sublevación militar era 
constante y formidable. 

Esto ocurría días antes de que estallara 
el movimiento encabezado por el señor G6-
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El Alma de la revolución 
Los caudillos d? la revolución que ori• 

tinó ¿>l golpe de Estado, fueron los señores 
· G~atrales D. rélix Díaz, D. Manuel Mondra .. 
'gé,n, D. Bi!rnardo R~yes y D. Gre.gorio Ruiz; 
'O. Cecilia O.:ón y Lic. D. Rodolfo Reyes. 

De toJos estos hombres ninguno más 
Jlivil y nüs audaz par1 la org.1t1iz1ción del 
tn0Yimient0. qu~ Cedlio Ocón 

La historia., cuando los hechos puejan 
,juzgarse c0n nüs detenimiento, cuando 11 
imp:-:sión dd momento permita :í los hom• 
br.!~ d~ c.:-a,Ji,) fijar su atención ) d,duci:: 
pr~('iH y ch~·:-imente, did q.1kne: Je entre 
lo3 ;·ebeld¿,-s Jes:irrnU:1ron mayores energías; 
pero á no::-ot:\1S n,): const1 la sorprendente 
~_,,:-q•:iJiJ ti~ Ocón, su fe en que el movi• 
n1i:nto t~ma qut d:ir r?sultJdos satisfacto­
r: :_.;~ sus lud1as contra todüs los ob:táculos 
y su aud:1,:ü. para conquhb1 volunfades fé­
) re.1; que '.i. 11 hora de h ludia sedan las qu~ 
d~:ilieran el triunfo. 

Ccilio Ocón es 1n.az1tlt:o, hijo del se­
ñ,): O. Cc~ilio Ocón y de Doña R~.11dolf de 
:0:lln; el primero mexicano y ta dama hija 
'd, hmilia inglesa. 

A la caída del Gobluno del señor Ge~ 
r.? -~il D. Pürfirio Ohz, Cecilio Ocón tnro 
·q:.!I! fug-:irsc de Mazattan por'1tte l:ls fuerzas 
re\·olucionarlas trataban de matarlo por el 
emµeño que había desplegado para defender 
·et régimen porfiriano. 

Ocón luchó desesperad.un~nk por sos-

Se'fto-r G'!neraülon Bernardo Reyes. 
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· :e11 los circulos de p~rs8tls pudientes que le 
~!fadlit1ron e1amentos para que inidara. L1 
'.tampaña para la sublevción t~tar. , . 
1 Hace seis rr..eses que el fOven tlohtico 
·se entregó de lleno á minar e.1 maderismo: 

pezó á comprar parq\ui para enviarlo a 
hombres que se alzaban et\ . armas contra 

Gobierno; mandó delegados á todos tos 
~evohtcionarios; incitó á la rebelión en todíi:i 
qpartes. 
t · Para poder ílispuner ~e un cen~ro. du1~ .. 
He se reunieran lus c0nspira.d-0res sm msp1• 
ltar sospechas comp~ó .M imión de v.1ri?~ 
~.ersonas el hotel MaJeshc, sit14ado en el nus­
',rmc corazón de la ciudad~ en 1a A venida de 
~an Fran~iseo, y alH emp~ron á Stle?rar 
¡üunbs y a tener conf ereaaas con el msbga­
.iior, vaJios militares que escuciiaban con de,. 
r~.eite la doctrina de dem,DUción que se les 
inspiraba. 
A La semilla revohlciaua.rfa• fa sembraba 
,Peón con gran rapidez. Habló con c~ntet~a~ 
Hres de oficiales y á todos ellos con infüuta 
~ud1cia~ . los inviu,lla desde hJego á alzarse 
'-contra el Gobirno. 
¡e~ -No encontré uno que me traiciona-
1 ta-nos decía ha.ce poco.---Todos me oían r, 
~~e afiliaban á fa ca usa de la revolución. 

:~ El Coronel D. Gaudeílclo de t~ Llave, 
~ublevado eu Puebla, recibfa parque tonstan­
Jemente; Higinio A.guitar también y muchos 
;t.abecílfas del Sur enoontrab111 á !os agentes 
ije Ocón, que, para ,poder Uevartes quinien• 
lfos cartuchos ten1an que erogar gtstos creci-. 
i)ísimos hasta de mil pesos. 
~- El soborno y la amenaza fueron emplea• 
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dos para 1a policía, que lm jo .las órdt'ne5 del1 
Sr. Teniente Coronel López Figueroa no po,i 
día encontrar el hilo de la conspiración pre.., 
sentida por el Gobierno. · 

Se avanzaba mucho con esfa obra del 
propaganda. El . númern de complicados ere➔ 
cía cada día más y más. , 

En Puebla, Morefos, Toluca y en ai{u.r 
nos otros puntos babia. Jefes mifüares comoro-t 
metidos par .. ,, inidar el movimiento cuai1d(J 
para ello recibieran órdenes. 

En et Hotel Majesttc se constmía cons~ 
iantemente y e0:nsfante_mente se demdlía, coru 
el prefe}..io de ·hacer reforma$, had::.n fingida, 
reparaciones materiales; y fa policía ignorai; 
ba que en los catroo de material entraban mi-.: 
llares de. cartuchos que luego salían oculto,$i 
en poder de los agen1es de la revolución. 

. _Los je!e.s militares de toda la RepúNica,1 
rec1fü:m, senalados con lápiz rojo, los perió◄ 
dicos que incitaban .a1 Ejército á la rebelión,? 
y las proclamas de los levantados en armas¿ 

Y todo esto em obra de un sólo hombre' 
Ocón, que dedicaba vejnte horas diarias á1 
'esta. labor. · 

, Qué partidpación tuvo :Gcón en el mo-\ 
vimi!~to cuando una denuncia hjzo que se1 

pr~1p1taran ~os . conspiradores para dar e~ 
gnto de reliel1ón? ~ 

En . el curso de nuestro relato 1o dire• 
lnos; bástanos, por -añora, repetir nuestra'] 
,aseverac.iá_o ~ee que el 0011!bré que tratamos 
ce descnbu tuc, parn se~r la frase ya con­
sagrad:;, el alma de la' revolución tellxista. 





t,fa motivo de alanna y nada le inquietaba. 
Jixpidió la orden en que debería organizarse 
la columna de ataque y dictó las últimas dis. 
poskiones para que cayeran, los militars en­
cargado~ de ello, sobre las casas de los seño. 
res Pino Suárez, Gustavo Madero y Secre• 
)arios de Estado que inspiraban· pequeños te .. 
_mores de que se opusieran á una solución 
pacífica y sin derramamie11to de sangre, á 
los planes de los conjurados. 

E'l sefio¡ General D. Gregorio Ruiz se 
Jnostró muy inteligente en aquella. últimx 

. Junta y cooperó con el señor General Mon­
ijragón para que la iniciación del movimien­
lo~ no ob$tante las dificultades que se pre­
sentab,m, tuviera el éxito apetecido. 

La suerte de los conspiradores estaba 
échada .desde :\quellos momentos. O vencían 
'6 morirían todos; pero retroceder ó huir se 
tía imposible. 

La EscueLl Militar de Aspirant¿s, donde 
'el canicter militar está fonnado con celo y 
oedicación paternales por los Oficiales en .. 
cargados de ello, e.ra el punto de mira de los 
Jlel levantamiento contra el Gobierno de1 se .. 
iíor Presidente Madero. 

En aquel puñado de jóvenes que en ta 
¡flor . de la v~~a . se instruía para formar ~1 
1tl,erv10 del EJe.rc1to, estaban puestas las mt• 
lt-adas de los hombres que trataban de derro-
tar un régimen en el que parecía naufragar: 

'ta República, ¡La juventud, la sana juv~n­
'tud de sangre ardorosa, de entusiasmos ex .. 
pontáneos, solamente podrá salvar al país! 

La Oficiálidad de- la Escuela abrigaba~ 
tn 5U may"or parte, tas ideas legalistas que. 
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Serwr General d-0n Félix Dút'1.. 
















